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Acontéceme á veces cuando tomo la pluma para 
escribir algún dominical articulejo el que se me ven- 
ca á las mientes aquel sabido cuento dcl loco que 
hinchaba un perro á puros resoplidos, y quo nues­
tro Cervantes refiere en uno de los proiegos de su 
In<^enioso Hidalgo. Pensarán vuesas mercedes aho- 
ra°que es poco trabajo hinchar ^ln perro, dccra el 
buen loco á sus circunstantes, pero con harta mas 
raíon pudiera yo decir: “ pensaráu acaso mis benévo­
los lectores que esto de hinchar un perro cada sema­
na es moco de pavo.“  .

Mas «i esto suele ser en todos tiempos una no e- 
ve dificultad aqui donde no abundan crertamente las 
novedades, raya punto menos que en imposible aho­
ra que la cuaresma mollifica en cierta manera la 
esencia de las reuniones é imprime á las divErsioiies 
públicas que aun se permiten' cierto carácter de in­
terinidad poco á propósito para ser juzgadas. El tea­
tro del Balón, por ejemplo, no ha cerrado aun sus 
puertas, pero ocupado por una compañía emigrada, 
«n fusión dramática con alguno de los antiguos 
inquilinos, presenta un estado tiansitorio y hasta 
anómalo, que se escapa al análisis y a la di­
sección, bien asi como acontece a aquellos pol o* 
muy duros trasnochados en alguna mala onda, 
cuyas coyuntuias empedernidas resisten á los es­
fuerzos del mas afilado ti inchante. Váyanse lo. 
huespedes y comámonos el gallo, como suele de­
cirse, que entonces ya nos entenderéino* bien ó mal
con los que queden por acá.

Vi-rdad es <pie hay conciertos y que ellos atinen 
con justicia una escogida reunión, pero iii este 
és eí lugnr de hablar do ellos ni pueden mencionarse 
sino paiu tributarles alabanzas oncarecidns. Ellos 
coustiiuven una diversión perfecta en su género, y 
si se les hubiera dado una denominaciou mas cas­

tellana entiendo que fueran prfectos hasta en el 
nombre; mas al cabo como esto no toca á su esen­
cia lo dejarémos asi, pues no queremos pasar por de­
masiado desconteiitatíizos. Permítasenos sin embar­
go hacer de paso una ligera observación puramen. 
to episódica , y que atañe á los intereses ma_ 
teriales. La lucerna central , sin cuidarse poco ni 
mucho délo escogido de la reunión, manifiesta áTa­
tos cierta perjudicial tendencia á desprender de si 
partículas de aceite , suficientes ü poner en gra- 
U  compromiso algún frac que llegue á caer en su 
línea perpendicular. A dicha tics circuios concén­
tricos, verdaderos círculos viciosos, y que señalan 
sobre el tablado las tres líneas de leverberos, advier­
ten del peligro á la concuiTencia, la cual deja ^ u e l
espacio vacio por una prudentísima precaución. Cier­
to es que mucha parte, si no toda, de aquella aleve 
señal habrá sido producto de los pasados bailes; mas
e.sto lio siempre basta para tranquilizar al que esU 
debajo; por lo mismo quisiera yo que, á ser posible, 
se corrigiese esa escesiva prodigalidad de la luc^na, 
obligándola á que fuese mas ava.a de su aceite. Ucs- 
pues de todo, el asunto es de importancia Imito es- 
casa y de ningún modo bastatite á acibarar en lo rúas 
mínimo los deliciosos ratos que allí se pasan y que 
el público aprecia en lo mucho que valen.

Pero nuestro flujo de hablar de todo nos ha me- 
tido tn terreno vedado; fuerza es por tanto que lo 
abandonemos después deestaligeia incuision á quien 
de derecho le pertenezca, viendo do buscar fortuna 
por otro camino.

Hasta para hacer mas exigua la cosecha de ma­
teriales nos ha remitido el hibierno por via de post­
data uit temporal de mayor cm-ntía, que sin duda 
se hubo de dVjai olvida'do cu Enero, y ahoia nos le 
envia franco de porte. Circuiislniicin es esta impor­
tante á nuestro objeto, pues iliclio se esta que inllu- 
ye poderosamente en lúa leuniones todas. Ao obs­
tante, alguuüb dias que nos ha tratado mejor se han
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veiiS;(ulo las ijaJitanas tler su forzada reclusión, ora 
en las novenas, y ora en el [rreclileclu paseo noctur­
no, por cierto nada estéril para sus ulteriorts proyec­
tos. lili efecto, ¿es acaso la casualidad sola quien las 
lleva y las estasla ante la muñeca giratoria de Cor­
tés? No por cierto. Allí van á buscar ideas nuevas, 
á ver de descnibroMar con el pensamiento aijuel in­
trincado laberinto de un peinado artístico, y cuya pa­
rtera arquitectónica se envuelve en los misterios do 
la ciencia. A llivan á estudiar la posición que el úl­
timo figurin parisiense ha designado con su autori­
dad incoutroveitibie para las flores, las cintas y los 
adornos. Alli van en fin á seguir un curso teórico y 
al aire libre de peinados, lazos y prendidos, que ca­
da cual comenta y esplica según su erudición en tan 
peliagudas materias, y que después ensaya y practi­
ca en alguna dócil vecina para que los datos esperi- 
mentales le aseguren contra el temor de cometer al­
gún absurdo cabelludo en sus propias cabezas. He 
aqui en suma todas las inconcusas ventajas de la 
muñeca giratoria de Cortés. Ella es el repertorio 
completo de todos los bellos caprichos de la muda­
ble moda, y el oráculo mudo á quien se consulta 
no en vano como segura guia del tocador.

No obstante, por mas que la tal muñeca tenga 
muy sólidamente establecida su popularidad , ello 
es que en estas pasadas noches so le ha presentado 
una rival, que aunque en distinto sentido se ha lleva­
do hácia sí buena porción de las miradas que á aque­
lla únicamente acostumbraban dirigirse. Hablo déla 
cola del cometa, soberbio trozo planetario que hace 
diat nos tiene embebecidos y mirando á las estrellas, 
de modo que representamos al vivo el cuadro de la 
giganta parisiense, el cual medio despintado con las 
lluvias se mece aun colgado de la azotea de San 
Antonio. Dicho se está, porriue tal sucede siempre, 
que hay abundancia de astrónomos de esquina, los 
cuales en medio de algún corro de gallegos les es- 
plican y comentan allá á su peregrina manera las 
causas déla aparición y longitud de semejante cola, 
y dicho se está también que no ha faltado entre 
tantos alguno ó algunos que hayan dado rienda á sus 
investigaciones hasta el punto de deducir presagios 
y anuncios tales que la autoridad ha creido deber po­
ner coto á sus bachillorias guardándolos á buen re­
caudo. Estos tales debian saber que,si nadie puede 
ser profeta en su tierra, nadie tampoco debe ser maja­
dero en ninguna otra.

Tan antigua es con efecto de suyo la necedad 
humana que en todos tiempos ha tomada el vulgo la 
aparición de un cometa como presagio de guerras, 
mueites de reyes y otras calamidades; pero esto, 
cuando menos, ha sido tomar el rábano por las hojas, 
como suele decirse. Las calamidades son cosa de su­
yo tan comunes en este |iícaro mundo que para ellas 
no bastáran todos los granos de arena del mar, aunque 
á cada uno le naciese una cola como de aqui al Puer­
to y se convirtiese en cometa hecho y derecho. Todos 
los dias aparece el sol. Ahora bien, ¿que dia hay en 
cuyo término no desaparozcan de la tierra millones de 
3US habitantes? ¿Que dia hay en el que las penas y 
las calamidades no posen sobre muchos ó sobre po­

cos? ¿Diremos entonces que el sol es precursor de 
males? No piensan asi por lo menos los poetas cuan­
do le llaman el padre de la luz, y el rubicundo Apo­
lo, y el hermoso astro del dia, y otra porción de pi­
ropos á los cuales yo me adhiero de la mejor volun­
tad, sin quesea visto que me pase por las mientes 
el levantarle ningún falso testimonio'. Justicia pues 
para todos, como es razón, y dejemos al cometa 
seguir tranquilamento su curso sin hacerle el/lornóre 
malo del sistema planetario.

Ultimo punto. Entre las poquísimas novedades lo­
cales de es.tos dias ha sido una el comenzado derribo du 
la torre de San Agustin, y aunque e.ste es asunto que 
pica en historia, omitirémos por ahora el entraren 
semejantes honduras; hablando solo del hecho ma- 
teriai tal cual está á la vista del público, y,-por lo 
mismo tal cual se halla al alcance de cada uno de 
por .sí.

Lástima fué que á la iglesia de San Agustin le 
cupiese por única la mala suerte allá en los tiempos 
de la esclaustracion, y dígolo porque á haber sido ne­
cesaria una víctima parece que no debió ser esta, sien­
do como es uno de Iqs mejores templos de Cádiz, y  
poseyendo como objeto de las arles un altar ma­
yor el mas bello y de mejor gusto que se encuentra 
en buena porción de las iglesias de España. Con­
vertida primero en almacén de cuadros viejos y  de 
santos rotos, tales cuales llegaron de la emigración' 
desde sus conventos suprimidos, fué luego objeto de 
multitud de proyectos á 'cual mas disparatados , y 
que á fuerza de serlo tanto no pudieron llevarse á 
cabo. Por razones que tocan y atañen á la parte de 
nuestra relación que omitimos, ha poco se dispuso 
desapareciesen los signos esterioras de templo, y en su 
consecuencia, mediante la oportuna subasta, se han 
comenzado los trabajos del derribo. Ahora bien , co­
mo por una parte no soy de mió nada lince , y como 
por otra huyo de meterme en averiguaciones á poco 
que me parezcan peliagudas , resulta que no acierto, 
ni lo diria aunque lo acertarse, la especie de influen­
cia que-en bien ó en mal pueda tener un cucurucho 
de azulejos sobre una torre donde en algún tiempo 
hubo dos ó tres campanas. A mal dar, y ya que así 
ha de ser, paróceme no fuera malo trasladarlo á la 
torre de San Antonio, que años ha se halla mocha 
con grave perjuicio del ornato público. En fin, como 
sobre raí ó sobre otro prójimo no caiga algún <\anto 
del derribo, del mal el menos. De lodos modos pa- 
séceme conveniente el dar este fraternal avi.so á a- 
quellos de mis lectores que lo ignoren, para (¡ue, .«i no 
les aqueja la precisión, huyan de un sitio donde ino­
centemente puede acertarles algún medio ladrillo es- 
traviado, cuando no sea cosa de harta mayor cuantía.

P . F . A .

S S  M  A M O S i

Cuando la Europa empezaba á sacudir el pesa­
do letargo que se habia apoderado de ella durante ej 
sin-lo X , siglo de las mas deusas tinieblas para las cien^

Ayuntamiento de Madrid



cias y de absoluta nulidad para las artes, la P ro ­
venza (i fines del siglo X I ó principios del X I I  se 
presentó como cuna de literatura, y sucesivamente- 
como escuela de la misma, porque con los estímulo 
que proporcionaba á los talentos iba germinando 
con el amor á la poesía, el buen gusto que después 
ge ha encomiado tan justamente en las trovas pro- 
venzales.

Por esta misma época se establecieron las có: tes 
de amor, compuesta cada una de ellas de damas y 
caballeros, que formaban un tribunal, el cual cono­
cía de las diferencias suscitadas entre los poetas y 
los trovadores. Estas cuestiones se llamaban tensons 
del latin contentio, disputa, las cuales giraban so­
bre asuntos amorosos ó en que el amor tenia alguna 
parte: y su redacción era tan ingeniosa y algunas ve­
ces tan ambigua que ocasionaba de ordinario aun 
masinjéniosas y agudas contestaciones ó sentencias.

Eran objeto de estas las riñas y celos de los a- 
mantes, y las piofeiia pro tribiinali la Córte de A- 
mor. Esta tenia su código de jurisprudencia, llama­
do código de. amor, y las damas y caballeros que 
componian las cortes amorosas previnieron á todos 
los amantes su mas estricta observancia. Dicho có­
digo escrito en latin contenía treinta y un artículos, 
los cuales por una casualidad copiamos de una pre­
ciosa obra de caónífcfía, traduciéndolos literalmente 
en obsequio de nuestras amables y bellas lectoras.

I .  Ser marido no quita ser amante'de su uuiger.
II .  No puede amar quien desconoce los celos.
I I I .  Nadie puede ligarse con doble amor.
IV . Es evidente que el amor va siempre en au­

mento ó disminución.
V . N o es grato lo que el amante obtiene de su 

amada contra su voluntad.
V I . El barón no suele amar hasta los diez y ocho 

años.
V I I .  Muerto uno de los amantes, el que sobre­

viva deberá consagrar á la memoria del primero dos 
años de viudez.

V I I I .  Nadie debe privar á otra persona de su 
amor sino con sobrado fundamento.
■ IX . Para que ame una persona es preciso que se 

la estimule por la persuacion.
■ X . £1 amor siempre propende á desterrar la ava­

ricia.
X I . No es conveniente amar á las personas con 

quienes no es decoroso enlazarse.
X I I .  £1 verdadero amante no desea unirse á otra 

persona que á su amado, por el afecto que le pro­
fesa.

X I I I .  El amor vulgar con dificultad es perma­
nente. ■

X IV . El amor con la facilidad se hace des­
preciable, y por el contrario se acrecienta con los 
obstacúlos.

XV. llegularniente el amante se inmuta en 
presencia de la persona amada.

X V I. A la inesperada aparición del objeio ama­
do, esperimenta el corazón del amante una fuer­
te sensación.

X V II . E l nuevo amor deslieri-a al antiguo.

-87—
X V I I I .  La propiedad por sí sola hace á cual­

quiera digno de ser amado.
X  IX . El amor que aminora, pronto se estingue, 

y rara vez vuelve á encenderse.
X X . El amor es siempre tímido.
X X I .  £1 amor se fomenta con los celo bien en­

tendidos.
X X I I .  Con las sospechas se aumentan los celos 

y el amor.
X X I I I .  El que está muy ocupado con la ¡dea 

del anuir, duerme y come poco.
X X IV . Todas las acciones del amanto conclu­

yen con la itJeadel objeto amado.
X X V . El verdadero amante no estima sino lo 

quejtizga del agrado Je la ¡lersona á quien ama.
X X V I. El amante uo puede nogarcosa alguna 

á la persona amada.
X X V II . El amante no queda satisfecho tan so­

lo con soliloquios.
X X IX . N o ama da ordinario el que está entre­

gado á los placeres sensuales.
X X X . El amante leal tiene siempre fija en 

su imajinacion la imájen de su amada.
X X X I . Nada impide que una muger sea ama­

da por dos hombres, ni que un hombre lo sea por dos 
mugeres. (Correo de Sevilla.)

CONCIERTOS A l A  PRO M EN A D E.

Los conciertos á la promenade son un verdade­
ro hallazgo, umi planta t|ue promete aclimatarse bien 
pronto en nuestra ciudad, llennen todas las venta­
jas de una sociedad de casa particular y las de 
una función en el teatro: son á la vez una snirec á 
la francesa; nn conversatione á la italiana y un con­
cierto á la española, i ’eiisabamos que nos habia de 
parecer muy larga la cuaresma y que habiamos de 
desear con ansia la Pascua de Kesurreccion; pero 
nos vamos inclinando á creer que, mirado desde este 
punto de vista, sea muy impopular esta vez el repi­
que del Sábado Santo— ¡son tan deliciosos los ratos 
que se pasan en los conciertos que casi perdonarán 
los lectores de la Moda nuestra lierética indicación!

Hoy vamos á sacrificaf tambierr á los esccientes' 
aficionados y á los distinitrlidos profesores que cou 
tanta maestría han tocado trozos de música tan lin­
dos como bien elegidos en los dos conciertos del Do­
mingo y del Jueves. Pero se trata de abrir paso á las 
señonis y creemos que se resignarán con sumo gusto.

El Domingo tirvimos el placer d» volver á oirá 
la señara doña Amalia Agliali; el juicio ipte de es­
ta escelente profesora apuntarnos en nuestro núme­
ro último es el mismo r|ue debiéramos repetir ahora: 
solo podremos añadir que dijo las dos arias con ma­
yor brillantez y energía, si cabe, que el Jueves an­
terior.

Sil ágil garganta y su voz bella, agradable y sim­
pática eii estremo son detes que realzados por su 
maestría en dirigirlos y por su inteligencia reeonoci-
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da Droducen siempre un maravilloso efecto
C a u m s  al concibo <lel Jueves úlumo. La con- 

curreiida era tan numerosa que a p e n a s  se cabía
pie. Las señoras después de haber ocupado
y  las «almias coronaron los asientos del salón y no 
bastamlo tampoco se sentaron delante de a 
ensillas dispuestas al efecto en medio de la sala. Los 
hombres estábamos en pie apiñados unos jm .^  a 
otros, y en el entreacto tué casi imposible pasear. 
JVi aun pudieron levantarse la mayor pane de las 

. e ñ o "  qim estaban sentada, en el mismo salón 
Hasta las tablillas y cazuelas estaban llenas

^ '"B .illante ha sido por cierto, brillantísima esta 
segunda función dedicada á las desvalidas moldas, 
cifuiia población tan culta y tan religiosa cmno C á­
diz no debia, no podía suceder otra cosa. 
uo encouuamos palabias bastante sigmíicatiyas pa­
ra elogiar á las señoritas que con tanta amabilioad 

’ como w-nlimieiitos religiosos han sabido 
sus escrúpulos, que por otra parte
en respeuir. ¿Serán las senoutas de Danglada las
últimas que lU  den pruebas tan deliciosas de abiie- 
¡racion.’ úo lo ereemos. Hay otras señoritas de gran­
des talentos que no serán tan crueles que quieian pr - 
vai á Cádiz del placer de admiiarlas. lambieii hay 
aficionados que se encuentran en caso semejante.

£.1 nombre de Cádiz, y sobre todo en nombro de 
las tan abandonadas como venerables esposas de_Cris- 
lo damos las debidas giaciai á las señoritas dona Jo­
sefa y iloña Cármen Danglada. Pueden estar seguras 
de ciue echan ceñido dos coronas, la del genio y la 
déla caridad evangélica. ¡Cuan dulce y suave debe 
ser el placer que inunde su corazón al considerar que
lina población entéralas admira y las aplaude..

Si nos dejasemos conducir por nuestros sentimien­
tos este artículo seria mas largo de lo que permiten 
los eslieehos limites de nuestro peiiodico. Varaos, 
pues, á hablar del concierto.

Delicioso e ra d  contraste que presentaban delan­
te del público las dos heimaiias las señoritas dona 
Josefa V doña Carmen Danglada. La belleza de la 
una es úna belleza aerea, vaporosa, una belleza de 
Sillide con sus cabellos rizados y su aire virginal; la 
de la otra es una belleza de distinto género , es 
una belleza grave, magesliiosa semejante á la de Ju ­
no, ó á la de Minerva.

Ksla primera impresión que produjo en nosotros 
la fio-ura de las dos hermanas la vimos después re­
producida en sil canto, líl de la señorita dona Jose­
fa Danglada es nn canto sentado, tierno, espresiyo; 
pero con aquella espresioii que no es dndo adquirir 
como 113 se Uaiga en el alma, con aquella^ espresioii 
linees lili verdadero don, una obra del altísimo que, 
como el genio, está destinada sobre la tierra á rei>ie- 
sBiitar .iladivinidadad. El cauto de la señorita do­
ña Cálmen Daiigi.ida es un cauto vibrante, iiicisivo, 
mide esos que embriagan eiitu.-iasmamlo, sino que cn- 
tu=ias;iian vigoiizundo, que llenos de viveza y brios

capaces de producir sacudimientos deliciosos.
La misma diferencia hemos encontrado en las 

dos voces: la de contralto de la Beñonta dona Jo.- 
sefa es de menos cuerpo; pero mas dulce que ja  
de su lierrauna; la de sopiaiio de la señorita dona 
Carmen es menos tierna , pero mas penetrante 
que la otra. Esta diferencia es hija de la diferencia 
do cuerda de las dos voces. Volvemos a decirlo, es­
te coiitiaste en la voz, en el canto y en la figura
era delicioso, ,

Unánimes y espaiitáneos fueron los aplausos qu©
resonaron en toda la sala, porque fué unánime la 
admiración con que oyeron los concurrentes el d o 
y las dos arias. Imposible parecía 
nentemente dramático como el de Ana V
dúo en que la escena es todo, un dúo donde no hay 
muchos cantos, un diio en que las melodías está i sa­
crificadas á la acción del drama pudiese producir tan 
estraordinario efecto como el que sentimos y como 
el que observamos en todos los que como noso r 
bieion la felicidad de oir á las dos señoritas que lo

Pero donde pusieron ambas aun mas de manifies­
to su envidiable talento fué en las dos anas. La s e n ^  
ñoriladoña Cármen cantó la suya con una valent a
eslraordii.ariaisu hermosa voz dominaba la números 
orquesta y arrehatabaá coucurjentes: y ¿que ^  
mos de la lindisima cabatiiia de lancretlo. Diremof 
que no nos es posible jazgar de su ejecución, p q 
el genio asombra, pero no se presta a' 
deja iiizgar; la señorita doña Josefa Danglada tienen

que la oye los sentimientos y las pasiones del perso 
nage: lograr esto en la escuna con los tragea la ae- 
cioi. y todos los demás auxiliares de la ®
compíende; pero lo que apenas se concibe, lo q«© 
admira y encanta á la vez cuando se \ e y 
que se pueda producir esc mismo electo a
quisita sensibilidad, de inteligencia y e • ,
profundo: ¡que recitado tan ‘V.vinanienle d ic h o ^
andantRtan deliciosamente cantado, ¡qun . ,
admirablemente va.iadoü Volvemos a 
podemos juzgar, lo que podemos e sa  mir 
fiorita doña Josefa Danglada.

Los concurrentes no podiendo con «alón
siasmo no solo ’ 1,0= v de
á las dos hermanas cubriéndolas de . 1  /p a r -  
palmados, sino que liic.erou resonar P®'' serlas 
tes un aplauso nuevo así que 
en sus respectivos palcos; ¡que 
ser dominar á fuerza de talento una ron 
ta, tan numerosa y tan conocedora..

Cuando tengamos el placer do volver á oir 4 la 
señorita Doi'ia Josefa de Mutiozabal ya estara im­
preso el presente número de la Moda y tenemos 
por necesidad que privarnos <h l gu.sto i.o .lar ciierj- 
Ti hoy á nuestros lectores, de nuestra impresión; lo 
haremos el Domingo que viene.

■ I I I |1 *
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